Primera caida

Una vez mas se repite

Las pisadas lo saben

Se llevan con fuerza

El cuerpo abatido.

Ilumina mi frente

Nadie lo pidió

Su figura flotaba

Prometía acompañarme

A cambio de un nuevo sendero.

Me sentí con fuerzas

Mi cuerpo erguido

Mi pecho altivo

Y la mirada clara.

Al doblar la esquina

El camino torció, los pozos, las grietas,

Un resbalón y una torpeza,

Una caída y me rostro por tierra.

La mirada torva y el gesto adusto

La esperanza sucia, el alma triste,

Mirando en lo alto,

Asomo un rojo sombrero.

A pesar de sus años,

A pesar de su pulso indeciso

Me ofreció su mano

Con mucha fuerza  tomo mi brazo.

Me levanto y dijo:

No te preocupes yo voy a estar

No llego el tiempo

En que camines sola.
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